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EL SEÑOR 

DEL C O M E R C I O DE ESTA PLAZA 

1 F, 
Su desconsolada esposa doña Angeles Moreno López, su bijo don losé, su sobrino y consocio don Rosendo Ferrán 

Pascual, bermanos ausentes, bermanos políticos don luán, don losé, don Mariano, doña Teresa y doña Margarita Mo
reno López, don luán Antonio Martínez, don luán Ulan González, don Gaspar Sainz, sobrinos, entre ellos don laime Fe
rrán Pascual, primos y demás parientes, 

•u^yj i Al participar á sus amigos tan sensible pérdida, ruegan se sirvan asistir á su entierro y funeral que se verificarán en 

la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Carmen, el primero mañana domingo á las cuatro de su tarde, y el segun

do el martes 26 del corriente á las nueve de la mañana, por lo que les quedarán sumamente agradecidos. 

T Murcia 23 de Marzo de 1901 
FÜ'i-.i B f 

El duelo se despide en la plaza de Agustinas 

No se reparten esquelas 
Casa mortuoria: Plaza de Camachos núm. 27 

/ ctualidades 
LA PRIMAVERA 

Cantan los pájaros y al beso tibio 
y dulce del sol brotan las flores y 
los árboles se engalanan con su ale
gre ropaje de verdura; ha llegado la 
primavera. 

Gí-neralmente los que viven en 
las ciudades populosas, no gozan en 
la coütemplación de las grandezas 
dí̂ l cielo y de la hermosura de los 
campos. 

Los pueblos artistas admiraron 
siea:»pre la inmensa poesía de la na
turaleza, en la que resplandece el | 
infinito poder del Creador. ' 

Hay que ver los campos de esta 
ióa en el presente año. 

algunos parajes ha caido la re 
n̂ bendición de Dios, porque de las en 

trañas de la tierra surge la íecun-
didad. 

Las llanuras parecen inmensas 
mesas de billar con sus paños ver
des y tirantes que allá á lo lejos se 
confunden con ei horizonte y en la 
majestad del silencio recréase el es
píritu atraído por la belleza del pai
saje. 

Tiene la brisa de la primavera 
perfumes de la floración y suave 
calor de un sol que fecundiza; y el 
trino de los pájaros enamorados se 
concierta con los murmullos de los 
arroyos. 

Dichoso aquel que puede gozar de 
estos encantos, apartado délas gran

des luchas y miserias que hierven 
en la sociedad. 

La vega de Murcia, es indescrip
tible en la primavera. 

Rodeada de montaüas, parece 
aprisionada en un estuche y por el 
centro serpea un raudal de plata: es 
el río, cuyas aguas cristalinas están 
bruñidas por el sol. 

Los naranjos se cubren de la flor 
embriagadora del azahar y ^n los 
jazmineros aparecen menudas es
trellas de plata, cuyo perfume de
leita. 

Las flores brotan por todas partes 
y con todos los colores; y el valle 
luciendo tan ricas galas, parece la 
mansión de la eterna poesía. 

Los murcianos, habituados á la 
contemplación de tanta belleza, no 
sienten la gratísima impresión de 
los que llegan de otros países áridos 
y fríos. 

De todas suertes, es conmovedor 
y agradable el espectáculo que en 
estos días de primavera ofrece esta 
hermosa vega; quien no lo ^oza, re
nuncia á uno de los mas lícitos y de 
los mas intensos placeres; contem
plar las bellezas de la tierra que nos 
sirvió de cuna y que nos servirá de 
sepulcro. 

MADRID_AL DÍA 
Clarin se propina anoche un aato>bombo 

en un Paliqu0 del cHeraldo». Lo que ha he
cho Glarin merece ser conocido para enm-

' fianza de muchos y ejemplo» de no pocos. 

Gl)Z^ fama leiítima Glann de htoraio iluístn^ 
y de Hociólogo exclaitícido y Moret que le 
conoce quiso traerlo al Ateneo de Madrid 
para que diera unos conferencias sobre or
ganización local. Clarin ha agradecido mu
cho el recuerdo, pero ha declinado el honor 
y lo ha declinado por modestia, por que mi
rándose por dentro ha comprendido que no 
estaba lo suficientemente preparado para el 
desempeflo de tales menesteres. Moraleja de 
Cíann: 8Í imitaran muchos mi conducta, si 
antes de aceptar un cargo, nii empleo, una 
misión deteminada se estadinrAu así miamo 
los hombres, y pasión y amor propio y vani
dades aparte, vieran haeta que altura podian 
rayar, otro gallo nos catatara y otras serían 
las condiciones políticas y sociales de Es-
pafia. 

Y es rerdad. Aqni servimos todos para to
do, para un fregado, como para un barrido. 
No sé que haya nadie con el valor cívico su
ficiente para negarse & desempeñar una car
tera; me refiero á los nadie genuinamente 
políticos, porque de los que no lo son no ig
noro que m¿8 de uno ka podido llpgur y no 
ha querido, 4 los Consejos de la Corona. Si 
se les preguntara, uno por uno, á los cuatro
cientos diputados, de seguro que trescientos 
noventa y nueve se considerarían perfecta
mente capacitados interior y exteriormente, 
es decir con bastante ropa y con bastantes 
iieas, para dirigir un departamento minis-
teriai. Aquí hemos visto cosas que tiran de 
espaldas á lob hombres más despreocupados, S 
hemos viste, ó, m&s exactamente, hemos oido I 
á un político de muchas campanillas, á un 
verdadero intelectual, ¿ cerebral, como aho
ra se dice, declarar eu el Congreso que en 
cuestiones económicas se consideraba discí
pulo del menos aventajado de los profesores 
j & los tres dias cabales de eemejante decla
ración le hemos visto posesionarse de la car
tera de Hacienda y hacerlo, claro es, tan mal 
como los sabios economistas que le habían 
precedido. 

Ahora mismo podemos observar que hay 
mis de veinte mil españoles que saefian eon 

el acta da diputado. Cierto que para venir á 
la cámara 4 título de PuBorgo ministerial ó 
de oposición sirve cualquiera. Pero no es eso. 
Los representantes del país debieran ser per
sonas que dominaran los problemas políticos 
y sociales de su tiempo y que en cualquiera 
ocasión pudieran hacerse intérpretes do las 
aspiraciones de sus representados. Nada de 
esto se tiene en cuenta. La mayoría de la ma
yoría y aun de las minorias esti representa
da por dos centenares de snjetos que visten 
muy bien, á la última moda, y conocen al 
dedillo todas las fórmulas de la cortesanía, y 
saben hacer con el espinaso un semicírculo 
completo, pero que tienen muy lijero de ro
paje intelectual el cerebro; son medulares co
mo todas las masas. 

Es curioso este hecho: para ser empleado 
con diea mil reales de sueldo se necesita cier
to número de años de servicio, determinadas 
condiciones administrativas 6 hallarse en po
sesión de un título profesional; para hacer á 
uno diputado, basta con que el partido, el 
cacique 6 los electores (caso poco frecuente) 
se lo proporgan, y para consejero de la Coro
na que el jefe político, luego que le encar
gan de la formación del gabinete, lo incluya 
en la lista de los que han de ser ministros y 
hé aqni á Periquito metido á legislador 6 i 
inspirador de la Corona aunque no sepa don
de tieni la mano derecha. 

Si imitaran á Clarín, si se examinaran in
teriormente, ¡cuántos de los que pretenden 
venir á las Cortes se quedarían en sus casas 
administrando sus intereses, cuidando de sos 
familias, respirando el aire traaquilo de las 
ciudades 6 • 1 más puro de los campos! ¿Qué 
fftlta hacen aquí? ¿Quó papel van á desempe
ñar? ¿Decir que sí cuando le convenga al Go
bierno ó que no cuando le convenga á las 
oposiciones? 

No me explico el papel de comparsa ni aun 
en Carnaval. Creo que el hombre tiene más 
altos destinos que cumplir en el mundo. 

PEfÍAFLOB. 
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Entierro de la Sardina 
Beladon de las cantidades recaudadas 

Pesétfts. 

SUMA, ANTSBIOB . . . 6160 60 

D. Isidoro de la Cierva. . . . 

Sra. Vda. da Antonio Dubois. . 

» Antonio Martínez. (Bodega) 
Excmo. Sr. D. Justo Aznar . 
Exorno. Sr. D. Luis Angosto . 

» Ramón Castellanos . . . 
Total . . . . 

(Continuará) 

60 
10 
IB 
10 
20 

100 
26 
10 

6400 60 

BLANC A 
Sin luz.—Despedida.—Orador.— 

Enlace. 
A consecuencia de la crecida del río Segu-

ra, no puede utilizarse ei alumbiado por I» 
electricidad, porque el agua impide el faa-
cionamiento de las dinamos. 

Hoy se ha dwpedido de nosotros para^li» 
cante y Barcelona nuestro querido amigo el 
joven ingen ero Sr. louachana. 

Le deseamos un felia viaje. 

En la última función religios» aquí celo< 
brada ha pronunciado un excelente eermoa 
el Sr. O. Fiancisco Azorín. 

Se habla del próximo enlace de dos distia* 
guidos jó venes de la aristocracia. 

Veremos con gusto que se confirme la no
ticia. 

Por hoy no hay nada mas de interés. 
Hernando. 


